
LA PARRANDA TRISTE 

(ÍNTIMA) 

Por las enrejadas calles de mi tierra 
suena la parranda, 

por l.ls pintorescas calles andaluza¡¡ 
de la vieja E!.pafia. 
Grupo de mozuelos 
lleva la guitarra, 

y di, reja en reja, lleno de alegría, 
sus amores canta; 
canta sus amores, 
sin notar que pasa 

bajo lo~ calHdos de las notas levei; 
y bajo las cuerdaw tirantes y largas, 
la callada Muerte, puesta de andaluza, 
luciendo abalorio¡¡ da coplas , .arta.. 

C«ca ya del día 
la tierra de.censa 

y la muerte acecha las vidaa que penden 
d, los moribundos para devorarlos ¡ 

e& la hora en que cumple 
1u ofirio la Trtigica, 





LA Rl.SA DE GRECIA 

Casi oadie ignora que son las ondinas 
las que en las llanuras del mar cristnlinas 
de las agt1as saben los velos rizar, 

y que no es el peine ligero del viento 
el que desarrolla gentil movimiento 
y peina los bucl<!s rodantes del mar. 

Nereidas y ondinas y musas y cl:iosas 
son las que, cifiendo sus frentes de rosas 
al abrir el día sus hojas de flor, 

salen de las costas de Grecia rientes 
y van en 0squif1,s de nácar lucientes 
rizanu'o las olas con leve temblor. 

De Chipr<: y <le Crt!la, de lodo el mar Jot;io 
c¡Lw siembra do risas pasando Fnvonio, 
se mira ~ la ffotn los rumbos seguir; 

y van en dorados brillantes tropeles, 
ele concl111 y de oro sutiles bajeles 
y naves con proas que incrusta el zafit·. 
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g8 SALVADOR RUiillA 

Revisten los palos, juga'ndo en el viento, 
las velas de púrpura de tono sangriento, 
hinchadas cual senos que agranda el amor¡ 

y c.ada costado de nave dilata 
compactas hilera de remos ci'e plata 
que muévense á rilmo con blando rumor. 

Alll va de Juno la noble belleza, 
uct.tal ver o de Homeron la sobria cabeza 
4ue pide la grave prisión de un altar; 

y alH va Minerva, la virgen, In. hermosa, 
la sabia, la augusta, la casta, la diosa, 
que de un pueblo todo intióse adorar, 

Al!( está Cibeles mostrando enlazadas 
de las estadones las llaves sagradas 
que inundan la tierra de luz y placer¡ 

y allf eleva Ceres, trenzada en el coro, 
las manos que arrojan los trigos ele oro 
que van por sus hombros rodando al caer. 

Allí de Diana se wn los dos senos, 
di' agreste~ roríos y nácares llenos, 
y á tromp:1 de caza le arrnnca el clamor; 

y allí Venus brillo, 4ue es risa en las penas, 
y esenciEt \"n los a~tros, y fuego en lns venas, 
y gloria en las almas que incendia el amor. 

De náyades leves, con formas divinas, 
y alegre& rollares de bellas ondinas, 
se erizan los bordes de cada bajel ; 

y alegres amores, tejiendo sus alas, 
las na\'es adornan, prendiendo ron galas 
y plunt:i y flores pomposo dosrl. 

La ruta sefiala gentil Citerea, 
y anrnza In flota que el mar balancea 
con velas y palos en forma de C'ruz ; 

POESL\s 8SCOGIDAS 

al viento del alba se curvan las velas, 
y dejan las popas radiantes estelas 
y arrancan las proas virutas de luz. 

Mas no son las naves con bordes de oro 
las que el agua rizan con remo sonoro 
rompiendo cristales que miran saltar, 

ni el trigo cual lluvia sutil de alfileres 
que rueda del seno redondo de Ceres 
al vaso de vidrios movibles del mar. 

Sus dedos que imitan á largos diamantes, 
las diosas de Grecia dejando flotantes, 
del agua el ras frío comienzan á herir ; 

del mar con el velo le\"fsimos juegan¡ 
l1J rayan, lo arrugan, lo fn10cen, lo pliegan, 
lo trenzan, lo rizan y le hacen reir. 

Después cada dio a su pdo cogiendo 
y ca hebras colgantes su truma entreabriendo, 
por su blanca espalda lo incita á rodar; 

recubre primero las amplias caderas, 
Y luego rebotan sus ondas ligeras 
como un haz de luces que rueda hasta el mar. 

Ved Juno cruzando los mares tranquilos, 
como un nacimiento de luz: suelta en hilos 
soltar su cabello que empieza á caer, 

que inunda sus hombros igual que una fuente, 
que finge en sus brazos partido torrente 
Y en lluvia de rizos al mar "ª á ;aer. 

Mirnd de Cibeles el noble peinado 
bajar por ~u espalda gentil destrenzado, 
teñido de vivo fugaz tornasol, 

como si besando sus curvas redondas, 
cayera brillando del mar en las ondas 
un haz deslumbrante <le rayos de sol, 
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roo S.\I.VADOR RUF.DA 

¡\lirad sus c:1bellns coger á Diann, 
que al.nit:ndo su blonda de rizo:; galana 
l:.i quelta en su cuello labrado y gentil, 

le besa del seno las ánforns bellas 
y al mar pega un e.alto como un haz de estrellas 
ele. di' l:1 escultul':t de íres~'O marfil. 

Recoge '.\linerva sus leves cabellos 
romo un largo manto de azuk"S destellos 
que tranui .sus licbras lo mismo que un tul; 

lo suelta del cerco triunfal de ln frente, 
y da al mar el a.reo dd libre torrente 
cubriendo las olas como un manto azul. 

Venus, retorciendo su pelo triunfante, 
produce en el agua la risa estallante 
yue es luz y alegría del m(sero ser, 

arroja al mar luego la real cabellera, 
r el mundo recobra stt gracia primera 
y el mar tiembla y cant:1 de inmen o placer. 

• '\sí, por el peso vencidas las frentes, 
los brazos tcnd'idos, lo senos salientcq, 
los labios que rompen ele pronto á cantar, 

va el coro de diosas en naves ligeras, 
los mares rizando con las cabelleras, 
que en luces y risas los hacen tc.mblar. 

Con hilos azules, ron hehr;is de oro, 
con fibras de ébano, plt'grindn va el roro 
las ola~ que el dfa comienza ó bruiiir; 

y rtl ritmo que 11 •vun los barcos nwtid ,s, 

el mar, toúo lleno de leves fruncidos, 
stSlo hace ;1I moverlos r<:Ír y reir. 

Esa es la que á Cristo sevrro def:ipreda, 
risa eterna y grande del nlma de Grecia, 
que vela á los ojos la cruz del dolor¡ 

POESÍAS F.SCOGJO,\S ----~-----
religión que es risa vistieno'o las cosas, 

brillando en los ciclos, temblando 'n las rosas, 
lati~ndo en lo¡, campos, dorando el amor. 

¿ Por qué si es el mundo prisión de amarguras, 
no cubrir las penas con luces más puras 
y girar en torno de Grecia gentil, 

que no lU\'O horribles Calvarios brutales, 
ni Luvo Mahomas de goces carnales, 
y sí amor y grada y ardor juvenil? 

Pa an lo:; Mesías llevando sus crurcs, 
y eclipsan sus frentes las místicas luces 
d~ otras religiones que vienen detrás: 

la verdad gigante, la Naturaleza, 
Greda con su ri a, su gracia y belleza, 
ní abdíc-a, ni mucre, ni pasa jamM,. 

~Tirad rumo licmblnn los mar s rizacfos, 
mirad los divinos lemblon . .-s dorados 
de estrellas y hojas; el mundo es temblor . 

Es qne el orbe entero se va cstrclllcd<!ndo 
al ero de Grecia lJUe ,,igui; rí1:ndo; 
¡ riamos con ella su risa de nmor ! 

IOT 

No has muerto, no muere~, ¡ oh Grecia triunfante. 
por cima del rostro de Cristo espirante, 
at'm tu tin,o asoma detrá de la cruz; 

y nún del Universo llevada en las brisa:::, 
vives h<'cha danzas. y juegos, y ri~n:., 
y amor, y cinc •les, y vcr~os, y luz. 



EL FONDO DEL SILENCIO 

.41 famoso o,o.J,,, m,rídíon,1 
l.wis Dio Goi,11,0. 

Redondo el horizonte ilimitado¡ 
fecundo el cielo cual promesa rica; 
¡ la santidad de todo lo creado 
en el silencio augusto fructifi:a 1 

(INTIMA) 

Nada hay ocioso en su profunda calnw ¡ 
repleta está de mú&icas sutiles, 
de clepsicfras que se oyen en el alma, 
de mnrtillos, escoplos y buriles. 

·Taller maravillo~o se dijera, 
donde la luz, los átomos del viento, 
los bares cíe agua, la creación entera, 
trnbajan con un mismo pensamiento. 

Una risa de Dios mUC\'e la vida 
como un motor inmenso, y milagrosas, 
mientrns rueda esta mAquina encendida, 
embriagadas de amor cantan las cosas. 
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Cantan en un tral,ajo que no npena, 
porgue el placer sus hcrrnmicntas mueve, 
y la bondnd que !o infinito IIN1ti 

á lodo da su movimiento kv,. 

.Mas no pued~n oirse -sus sonidos, 
pues de esas alta$ músicas el nteln 
es sensible tan ~olo ~ los oídos 
aptos para ln arústirn del cielo. 

No se oye el cincelado <le ]ni, ílorc,, 
que en su rcga~.o labran los , crg('les, 
pt'ro en esos oídoi. interiores 
se siente el ~olpcnr d" los rincck•'. 

. 1 'o se escudrnn h, títomos hriosos 
qne hacen las ro-.a rnnl In h11. d, hermo ·a", 
pero en esos oídos mist('riosos 
~e oye d <l spJ,.,~,1miento el In:- roi-:i~. 

No oye el oído la prc-ri~;¡ ri ·nri:1 
que forma una num6ric-a granada, 
pero la m~nlc cscurha l,1 radendii 
t¡ue alza el taller hasta quL<lar ri1m1cln. 

No C.S( ut h;in los oídos nrn.tcrialcs 
de una ~pign los grnnos como gotas, 
mas la oyen los oídos ideales 
cual flauta de 01·0 tlc a ord,1<las notas. 

Nadie esrncha l'I buril idealizado 
que disefla de un pájaro las gala~, 
ma, se siente afinnr1 como un teclado, 
las ringlen1s dt) plumas de lns nlu:,. 

Del fondo del silencio estremecido 
!:.Ubo una wand..:, prodigiow fiesta, 
y donde acaba inútil el oírlo 
crnpieta el nlm::i á ¡x-rc-ibir ln orc¡nesta. 

l'Ol:SÍAS BSCOGIDAS 
---------

E~cuchad con las mentes peregrinas 
la \'OZ rítmica y grave de las cosas. 
¡ cantan las matemáticas divinas 
en los soles lo mi. mo que en las ros:is ! 

A número y á ritmo, como I Vt'r.so, 
está la vici'n universal sujeta, 
y del :irpa triunfal del Uni\'erso 
una C'hi~pn que snlta es el poeta. 

Oid el paso i~ócrono del mundo, 
del cor.11.ón con el gigantt ufdo; 
al ir 1,or las espaldas errabundo 
va {1 una rn<lenda originnJ ceñido . 

Escurhad por el cielo imagi11ario 
d I d 1 .. ) 1 • 

:in ar n a a cua v1.•au11 n111g11na, 
:1 la de nácar mí llr-o incens.1rio 
que 11n f111~<'l mccé, fi la alligida luna. 

\, 

Oid d I t;I ¡' d.ntico ,·aliente¡ 
onidos ardorosos 

con íucg 1 e'.;tl'ito Oé su huguL·rn hi.rvien1c 
en :.Ll tlll1rrha de fü•ordc · prodigiosos. 

Quitando de esa música grandiosri 
los mentales oídos asombrn<los, 
y oy ndonos el alma misteriosa, 
nos hablan otros mundos ignor:idos. 

¡ Gallad, silencio I Oid ul ¡x.~ho mío; 
lle ~u región más pura y escondida 
sale una voz como del m{1rmol frio, 
la lri:.L1; voz de tina mujer quc.r1da. 

Débil como un suspiro oigo su acento; 
¡ oh piedad! ¡ oh dolor I Miro su cara 
de virgen mucrtá nllft en mi pensamiento, 
hecha de lirios é itlcnrCarraro. 

ros 
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¿ Aún te acuerdas, mujer, de mi ternura? 

¿ Aún lloras y me llamas, y me quieres? 
Dios apagó en mis brazos tu hermosura 
á la edad más feliz de las mujeres. 

Mirándome, en mis manos fallrciste; 
quit6me el delo merecer tu glorio.; 
¡ el be 'O aquel que ron pasión me diste 
es et más gran dolor de mi memorial 

Intacta como flor que aún no está abierta, 
enlre tus dedo~ coloqué una palma, 
y mudo, y loco de pesar, mi muerta, 
te eché en el rostro por sudario el alma. 

No me llamen, por Dios, tus labios y<>~tcu; 

que mis entrafias rómpense á pedazos: 
¡ hasta encontrarte, como en i.:ruz, al>icr'1)i, 
jamás, jamás, se cerrarán mis brazos 1 

Otra voz de mi pecho en lo sagrado 
alza el silencio cual rumor sombrío ; 
la e&cucho en hondas lagrimas bnñado: 
es la voz de mi padre, ¡ oh padre mío 1 

Me dejaste al lindero de la vida 
cuando á la luz se abrió mi pensamiento, 
y rnal hoja de un ramo desprendida 
fu{ dando tumbos á merced del viento. 

En mi mano de niflo pequeñuela, 
la rienda as! de lu fortuna escasa, 
é hice de padre que por otros vela, 
y tu alta sombra reemplacé en tu casa. 

Un arpa Dios me dió. Su primer l'anto 
fué para Ll, porque tu amor ln inspiro¡ 
¡ y el mundo me enseñó que pesa tanto 
como una Cruz i.le Redentor, la lira 1 

POESfAS ESCOGIDAS 

Tu virtud en sus cuerdas resplandere 
y el noble bdo de tu pecho honrado, 
y al alzarla en mis manos me parece 
que la hostia elevo en eJ altar sagrado. 

¡ Oh, si vivieras, cuánto me querrh,; I 
Compartieras mi vida que no pesa, 
mis santas é inocentes alegrías, 
mi hogar humilde y mi sencilla mesa. 

Pero muerto le miro, ¡ oh padre amn·lo 1 

Y cuando pongo en abrazarte emp,:iio, 
miro que, cual cristal despedazado, 
mi corazón se estrella contra un sueño 

¡ Otra voz, un arnigci, un alma justa'; 
el único quizás que reverente, 
del suelo no agarró con mano injusta 
ninguna piedra para herir mI frente. 

Cuando su vida en flor se desplegab:i 
aún no abiertas sus fuentes generosas, 
llena de luz su frente se doblaba, 
¡ llena de luz y de futuras rosas 1 

Lo mismo que un almendro se reviste 
de cálices divinos y ligeros, 
al contemplar tu espíritu, te viste 
ron el alma erizada de luceros. 

Tu grande genio mi pasión sabea, 
y aunque te miro muerto en mi memoria, 
digo á la luz del sempiterno día: 
1 toca, Inmortalidad, himnos de gloria ! 
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IIO . AL VAIJOR l'UJLOA 

Oid su lira excelsa. Su seno melodioso 
está lleno de abejas que, al son .que van ,:.i.nt.an<lo, 
divinas elaboran con zumo delicioso 
estrofas con los versos de mieles goteando. 

Poned contra la lira la rosa del oído, 
d'el lado donde lleva los lírico¡, alambres; 
Apolo de una rama colgóla como un nido 
y se llenó su s no de músicos cnjamhrr .. 

Va en ella de Teócrito la estrofa sole~da 
que vuefa por las pámpnnas del rálido horizo1re, 
entona Safo ardient('. su queja apasionada 
y eleva un loco brindis el ebrio Anacreonte. 

Modula en ella Pfndaro slls himnos exaltallo5, 
Bión y Mosco tafien el sistro placentero, 
y va en las reales águilas de versos consagr~vlos 
atravesando si~los la voz del ~ran Homei"O. 

Oid la lira gdcga; sus versos inmortales 
del sol llevan y savias las sílabas repletas; 
¡ oid, que en vez de aoejas que labren los panales, 
en su interior van coros sublimes de poetas t 

Los pies hollando el plinto de mármoles pa~anos, 
la frente desflorando la rubia luz del dfa, 
el dios Apolo eleva la lira entre las manos 
y en ella el milagroso poder de la nrmonfa. 

LA GRANADA 

To,los los :abios dtl m,mJo 
1,ndrd11 si,m¡,r, qut l1u111ill11.1u 
por 110 lltgar d sobt, 
la qui una gr•nadA s,,b,. 

iiene la roja gran:ida 
en su seno una colmena, 
pl:ro es njambre de granos 
en lugar de ser de abejas. 

Div1didus en pa11i1les 
están por frá~iles lela~, 
romo están en un convento 
suhcfü•idida~ J;¡s celdas, 

y esa 50cicdarl nwnuda 
se abra:>:a y se compenrtra, 
con más perfecta armonio 
que los hombn•~ en la tierra. 

No hay un í,!r.ino preferido 
con cetro de oro en la diestra 
qué el mundo de la granada 
rija cual rey que gobierna. 

(ílEL .\\"Wa) 
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Todos son grano;; igunles 
que tienen la mir,ma ciencia, 
que tienen el mismo impub 1, 

que tienen la misma ctira. 

Cada grupo de rubíes 
vive en su propia vivienda 
sin traspa:sar to~ umbral s 
tle la vecina fromer.'.l, 

y co11 Mrcglo á justida 
y á equidad y á inteligencia, 
disfruta de los derechos 
qua da fa N~iluralem. 

Es á un tiempo cada grano 
j:idi,ronsulto que piensa, 
<.1;vino vate que rima, 
magi!-lrado que intt-rprctn, 

político que dirige, 
ratedrátirn qi.t{! cns, liri, 
legislador que ilumina, 
l'iu<ladano que r<'Flp 'ta, 

y, cual á gusto se cnlnznn 
en un collar ltts mil pl'rlas, 
.llos forman el trenzado 
du una soricdad perfecta. 

¡ llombrcs, del,'llt'CI lo~ ojos 
en una ¡:¡rnnud,i :tbil'r tn, 
y vrd tan grnndim,o mundo 
<.:on los rodillas en tierra ! 

HORA DE FUEGO 

Quietud, pereza, languidez, sosiego ... 
un sol desencajado 1 suelo dbra 
y á su valiente luz deslumbradora 
queda el que mira fascinado y ciego. 

El mar latino, y andaluz, y griej'.(o, 
suspira dejos de cadencia mora, 
y la jarra gentil que perlas llora 
se columpia en la siesta de oro y fuego. 

Al rojo blanco la ciudad llamea; 
ni una brisa los árboles cimbrea 
arrancándoles lentas melodías. 

Y sobre el tono de asrnas del ambiente, 
frescas descubren su carmín riente 
en &U~ rasgadas bocas las sandías. 
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LA SANDIA 

Cual si de pronto se entreabriera el 1.Ha 
despidiendo una intensa llamarada, 
por el acero fúlgido rasgaoa 
mostró su carne roja la sandía. 

Carmfn incandescente parecfa 
la larga y deslutllbrantc cuchillada, 
como boca encendida y desatada 
en frescos borbotones de alegría. 

Tajada tras tajada, /;eñalando 
las fué el hftbil cuchillo separando 
vivas 6 la ilusión como ningunas. 

Las srparó la mano d(' repeme, 
y de improviso decoró la fuente 
un drculo de rojas media!> lunas. 



A MI HERMANA U BALDA 

Ya no cogemos cl:e las frondas nidos 
ni en tu dulce regazo me guareces, 
ni yo te rnezco á ti, ni tú me meces 
en los columpios del ramaje asidos. 

Ya no vamos cual pájaros unidos 
por los campos en flor como otras veces, 
ni echamos pan á los dorados peces 
que el agua hienden por el ,.ol bruñidos. 

Pero aun viviendo ausentes y lejanos, 
van nuestros dos espíritus hermanos 
por las regiones del amor tranquilas, 

juntos romo de un ave las dos alas, 
juntos cual de un esquife las dos palas, 
juntos cual de una fa,: las dos pupiln~. 



D.\11,.\l)OIU (1) 

Con un chambergo puesto como corona 
y el chal bajando en hebras á sus rodillas, 
baila una _ víllana la seguidillas 
á los eros gitanos que un mozo entona. 

Curo de rccins voces tant.1 y pregona 
de ~u roslro y sus gracia las maravillas, 
y ella mueve, inflnmadas ambns mejillas, 
el r_egio tren de curvas de su pe~sonn. 

Cuando enarca su cuerpo como tul ·hra 
y tn 011das fugitivas gira y se t¡uicbrn 
al brillante rcílcjo d ' !ns arai\as. 

c~Lalla ntronadora vocingler!A, 
~· <'n un r;omp~s ~unarra la melodía 
palmas, risas, requiebros, cuerdas y cnffas. 

( 1 l Primer sonelo dodteasllnbo que ae ell<'ribió Pn füp•~a; c¡,•aclu cu:1 
rlrmenlot ei,pafto\cs ,Jo nuealra populnr rguldill., revlllun3. 


